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CAPÍTULO 24 

UTILITARISMO Y FEMINISMO.  
LA DEMANDA DE ANNA WHEELER  

Y WILLIAM THOMPSON 

MARÍA ÁVILA BRAVO-VILLASANTE 
Universidad Rey Juan Carlos 

1. INTRODUCCIÓN: FEMINISMO Y UTILITARISMO O EL
ELOGIO A LA FELICIDAD VS. LA SERVIDUMBRE

El feminismo organizado aparece en Gran Bretaña recogiendo la tradi-
ción inaugurada por Mary Wollstonecraft, continuada por Anna Whee-
ler y William Thompson y madurada por Harriet Taylor y John S. Mill, 
quien, a su vez, lo pone en la escena política. Mill, que ocupó un escaño 
en el Parlamento inglés de 1865 a 1868, fue el primero en elevar a dicha 
cámara la petición a favor del voto femenino, aunque como es sabido, 
las mujeres británicas no conseguirían acceder al sufragio hasta el 1919. 
(De Miguel, 2010).

Para analizar las bases teóricas que permiten la emergencia del movi-
miento sufragista, nos proponemos analizar La demanda de la mitad de 
la raza humana, las mujeres contra la pretensión de la otra mitad los 
hombres, de mantenerlas en la esclavitud política y, en consecuencia, 
civil y doméstica de Anna Wheeler y William Thompson. 

Como dejamos entrever, abordar el debate sobre la igualdad sexual que 
se produce en Gran Bretaña durante el siglo XIX, es abordar la relación 
entre teoría feminista y tradición utilitarista, pues, las implicaciones teó-
ricas que sustentan al utilitarismo suponen un excelente nutriente para 
las teorías feministas.  

El utilitarismo es una teoría filosófica que encuentra sus bases teóricas 
en Jeremy Bentham, James Mill y el propio John S. Mill que, siguiendo 



 

el proyecto pedagógico ideado por su padre, comenzó a leer a Bentham 
siendo un niño. Según el propio John S. Mill el utilitarismo es  

El credo que acepta como fundamento la moral de la Utilidad, o el Prin-
cipio de la mayor Felicidad, mantiene que las acciones son correctas 
(right) en la medida en que tienden a promover la felicidad, incorrectas 
(wrong) en cuando tienden a producir lo contrario a la felicidad. (Mill, 
1995, p.45). 

Mill entiende por felicidad «el placer y la ausencia de dolor; por infeli-
cidad el dolor y la falta de placer» (Mill, 1995, p.46), de tal manera que 
todas las cosas deseables lo son, bien por el placer que conllevan, bien 
porque son medios para conseguir el placer y evitar el dolor. Como se-
ñala Guisán (1995) el utilitarismo propuesto por Mill rebasa el hedo-
nismo al solicitar, a nivel individual, un cálculo razonado y prudente de 
placeres, de tal modo que la satisfacción que nos proporciona el logro 
de algunos placeres sea mayor que sus desventajas. En estos cálculos 
debemos introducir, además, al resto de seres humanos como «seres sin-
tientes y racionales cuya suerte no puede sernos indiferentes» (Guisán, 
1995, p.23). En base a esto, podemos inferir que cualquier acción hu-
mana, para ser considerada buena, debe, tras incluir en la calculadora a 
las demás personas, aumentar la felicidad del mayor número posible.  

Siguiendo a Ana de Miguel Álvarez para no caer en un elitismo o en un 
subjetivismo, la filosofía utilitarista es «explícitamente individualista: la 
felicidad de cada individuo cuenta lo mismo, y cada individuo cuenta 
igual en esta especie de cómputo felicitario» (De Miguel, 2005, p.13). 
Las consecuencias no tardarán en extraerse para la causa feminista, si la 
felicidad de cada individuo cuenta lo mismo, las mujeres tendrán dere-
cho a hacer valer su opinión, a participar de pleno derecho en la toma de 
decisiones, esto es, a tener derecho al voto. Como señalan Lea Campos 
Boralevi y Ana de Miguel (2002) respecto a la conexión feminismo y 
utilitarismo, las propias implicaciones teóricas de los presupuestos filo-
sóficos utilitaristas les hacía adoptar posturas cercanas al feminismo. Y 
esto por dos motivos fundamentales. En primer lugar, para el utilita-
rismo clásico la filosofía moral y política es una ciencia deductiva. Es-
tamos ante una filosofía empirista y positivista que evita entrar en temas 

 

metafísicos como el de la existencia (o no) del alma de la mujer. Así, en 
palabras de Miguel  

para la filosofía benthamita el dato principal a la hora de conferir dere-
chos no es ninguna sutileza física o metafísica: no importa la inteligen-
cia, el color de la piel o el número de piernas: «…la cuestión no es 
¿puede razonar o puede hablar?, sino ¿puede sufrir?» (De Miguel, 2000, 
p.31).

En segundo lugar, el principio de utilidad asume que hombres y mujeres 
tenemos la misma estructura psicológica, los intereses de unos y otros 
merecen ser tomados en consideración. Sin embargo, los intereses de las 
mujeres no fueron tenidos en cuenta por los padres del utilitarismo. Aun-
que Bentham se planteó la posibilidad de luchar por los derechos de las 
mujeres, eludió el asunto al considerar que había reformas más urgentes. 
Por su parte, James Mill nos sorprende con su teoría de identificación 
de intereses, según la cual, las mujeres pueden ser excluidas de los de-
rechos políticos en tanto que sus intereses se encuentran representados 
en los intereses de sus padres o maridos. Esta «corrupción» del principio 
de utilidad desencadena una de las obras más lúcidas y perspicaces de la 
teoría feminista, La demanda.  

2. LA DEMANDA

En 1825, Anna Wheeler y William Thompson publican La demanda de 
la mitad de la raza humana, las mujeres contra la pretensión de la otra 
mitad los hombres, de mantenerlas en la esclavitud política y, en conse-
cuencia, civil y doméstica. La obra surge en respuesta a la obra de James 
Mill, Sobre el gobierno, publicada como suplemento en la Enciclopedia 
Británica en 1820. En esta obra, James Mill, afirma: 

Una cosa está bien clara, que todos los individuos cuyos intereses están 
indiscutiblemente incluidos en los de otros individuos, pueden ser ex-
cluidos (de los derechos políticos) sin inconveniente alguno. Desde esta 
perspectiva puede considerarse a todos los niños, hasta una cierta edad, 
cuyos intereses están incluidos en los de sus padres. Y también respecto 
a las mujeres puede considerarse que los intereses de casi todas ellas 
están incluidos bien en los de sus padres o bien en los de sus esposos. 
(Citado por Thompson y Wheeler, 2000, p.69). 



 

Así es como James Mill desestima el derecho al voto de las mujeres al 
considerar que sus intereses se encuentran incluidos en los de sus padres 
o maridos. La situación legal de las mujeres queda asimilada a la de los
niños pequeños, con una clara diferencia: los niños, podrán hacer valer
sus derechos una vez que se conviertan en adultos. Wheeler y Thompson 
consideran que afirmaciones como estas no merecerían respuesta, pero
las afirmaciones se habían realizado al amparo de la filosofía de la Uti-
lidad y para Wheeler y Thompson, «defensores del principio de Utilidad
como única prueba de la moral», (Thompson y Wheeler, 2000, p.56) no
pasa por alto que solo desde una aplicación incorrecta del principio de
utilidad se puede degradar a la mitad de la raza humana.

Wheeler y Thompson ponen al descubierto la incoherencia propia del 
proyecto Ilustrado y del nuevo proyecto de ciudadanía que demandan 
las incipientes sociedades burguesas. A su juicio, las razones que llevan 
a James Mill a excluir a las mujeres de los derechos políticos tienen que 
ver con «su deseo de edificar su sistema de libertad sobre la esclavitud 
política y civil, y, en consecuencia, social y doméstica de la mitad la 
mitad de la especie» (Thompson y Wheeler, 2000, p.76). Dado que no 
hay razones para sostener esta esclavitud política y civil, el autor tiene 
que recurrir a una vulgar ficción, la de la identidad de intereses. Lo único 
que se ha podido demostrar a lo largo de la historia (utilizando el método 
deductivo) es que el hombre usa el poder en su propio beneficio. Ade-
más, sucede que la identificación de intereses es proporcional a la igual-
dad o simpatía que se dé entre las personas; es muy poco probable que 
se produzca una identificación de intereses de los seres fuertes y culti-
vados a los seres débiles e ignorantes. Lo que surgiría de una relación 
así es un abuso de poder. En Sobre el Gobierno, James Mill reconoce 
que los hombres, si no fueran sometidos a controles, reducirían a todos 
sus congéneres, como mínimo, a la condición de los negros en las Indias 
Occidentales (Thompson y Wheeler, 2000, p.67). ¿Cómo se puede dejar 
a las mujeres en manos de personas con una «inclinación natural» al 
abuso de poder? ¿Cómo afirmar que la felicidad de las mujeres coincide 
con la de los hombres?  

Lo primero que harán para desmontar la ficción maquinada por Mill pa-
dre para justificar la exclusión de las mujeres, será acudir a la 

 

experiencia y demostrar que sus intereses no están, en absoluto, recogi-
dos en los de padres y maridos. Para ello, realizará una clasificación de 
las mujeres en tres tipos, a saber: mujeres sin esposos ni padres, hijas 
adultas y las esposas. Veamos los argumentos esgrimidos por Wheeler 
y Thompson para justificar la no identificación de intereses.  

2.1. LAS MUJERES SIN ESPOSOS NI PADRES 

Wheeler y Thompson denuncian el error de razonamiento en el que in-
curre Mill. Según el autor «Todos cuyos intereses no estén incluidos en 
los de otros individuos que tengan voto para su representación, deben 
tener ellos mismos voto. Pero los intereses de todos los niños están in-
cluidos: por tanto, todos los niños deben quedar sin voto» (Citado por 
Thompson y Wheeler, 2000, p.86). Hasta aquí, a juicio de nuestros au-
tores, el razonamiento sería correcto. Sin embargo, cuando intenta argu-
mentar la identificación de intereses de mujeres y hombres, el autor 
atenta contra las reglas de la lógica. Según James Mill «casi todas las 
mujeres encuentran que sus intereses están incluidos o bien en los de los 
padres o bien en los de sus esposos: por tanto, todas las mujeres deberían 
ser excluidas de los derechos políticos» (Thompson y Wheeler, 2000, 
p.86). Este error de razonamiento, a saber, el paso del «casi» al «todas»
condenaría a «todas» las mujeres menores antes del matrimonio y a
«casi todas» las mujeres a lo largo de su vida.

¿Con quién iban a identificarse las mujeres solteras mayores de edad, 
las viudas o las huérfanas? ¿Quién iba a representarlas? El motivo de su 
exclusión solo podemos encontrarlo en el falso razonamiento realizado 
por Mill, «si casi todas las mujeres», entonces «todas las mujeres». Las 
mujeres sin maridos y padres, en la medida que no tienen quién repre-
sente sus intereses, no pueden ser excluidas de sus derechos políticos sin 
excluir también a los hombres, pues ambos carecen de representación. 
Huelga decir que la situación de las mujeres solas es ínfimamente peor 
que la de los hombres, por lo que, en lugar de su exclusión, deberían 
estar sujetas a una mayor protección. En tanto que tienen que competir 
en un sistema ideado por y para los hombres, su situación de desventaja 
es manifiesta. A juicio de Wheeler y Thompson el origen de estas des-
ventajas respecto a los hombres es la falta de riqueza, de fuerza, de 



 

conocimientos y habilidades profesionales y el estar sujetas a una cons-
titución física diferente que les hace estar expuestas a las pérdidas de 
riqueza y tiempo. 

La conclusión que extraen al analizar la situación de las mujeres sin pa-
dres ni maridos es clara: si sus intereses no se ven recogidos en el de 
otros, deben participar en los derechos políticos. 

2.2. HIJAS ADULTAS CON PADRES VIVOS 

¿Están recogidos los intereses de las hijas adultas en los de sus padres? 
A juicio de nuestros autores dentro de este amplio colectivo de mujeres, 
hay un grupo que merece una consideración especial: las hijas ilegítimas 
adultas. En este caso ¿en quién estarían sus intereses recogidos? No solo 
se ven despojadas de derechos, además, son sometidas a la cruel mirada 
de la opinión pública. Wheeler y Thompson atacan sin reparos a la opi-
nión pública en tanto que la moral patriarcal sería la « opinión que los 
hombres forman asociados y que denominan moralidad» (Thompson y 
Wheeler, 2000, p.91). En la medida en que son los hombres los que 
crean la moralidad, el castigo sobre las conductas impropias de los hom-
bres recae sobre sus hijas, sin cometer este delito alguno. ¿Están real-
mente sus intereses recogidos en los de sus padres? Wheeler y Thom-
pson señalan la incoherencia de este razonamiento pues ¿qué diferencia 
hay entre un hijo y una hija ilegítimos? Al hijo ilegítimo se le concede, 
igual que al resto de los hombres adultos, los derechos civiles y políticos. 
Por tanto, la justificación de su exclusión proviene de «pertenecer a la 
mitad proscrita de la raza humana» (Thompson y Wheeler, 2000, p.92). 

Tras poner de manifiesto la imposibilidad de una identificación de in-
tereses entre las hijas adultas ilegítimas y sus padres, proceden a des-
montar la supuesta identificación de intereses entre los padres y las hijas 
adultas que viven con ellos. Si fuera cierto que los intereses de las hijas 
están recogidos en los intereses de los padres, no sería menos cierto que 
los intereses de los hijos también lo están. Por tanto, ¿por qué los hijos 
si tienen reconocidos los derechos civiles y políticos? Wheeler y Thom-
pson continúan analizando los argumentos reaccionarios de James Mill. 
El siguiente paso es analizar si están realmente recogidos sus intereses 
o, como sospechan, no lo están en absoluto. Retomando los análisis 

 

ilustrados de Wollstonecraft respecto a la educación diferenciada, nues-
tros autores ponen de manifiesto que la educación que reciben las muje-
res las lleva a su exclusión de todas las tareas productivas, y esto sucede 
en clara contraposición a lo que ocurre con los hijos varones. Los hijos 
son educados para ser futuros ciudadanos, padres, ocuparán las empre-
sas y trabajos de éstos y participarán de sus intereses. Por tanto, para ser 
rigurosas, es entre padres e hijos entre los que hay una verdadera iden-
tificación de intereses, «¿cómo va a simpatizar el activo padre con la 
vida de sus hijas, carentes de ocupaciones activas?» (Thompson y 
Wheeler, 2000, p.95). Los intereses de las hijas les son completamente 
ajenos a los padres. Hubiera sido mucho más apropiado por parte de 
James Mill afirmar una identificación de intereses entre madres e hijas. 
Y dado que las madres no tienen reconocido sus derechos políticos y los 
intereses de las hijas no están reconocidos en los de los padres, «en orden 
a promover su propia felicidad, las hijas están facultadas a tener un voto 
en la representación y a otros derechos políticos» (Thompson y Wheeler, 
2000, p.99), a saber, a los mismos que los hijos adultos puedan tener.  

2.3. LAS ESPOSAS 

¿Están los intereses de las esposas recogidos en los de sus maridos? La 
respuesta a esta pregunta pasará por realizar una crítica exhaustiva al 
contrato matrimonial, a la doble moral, y al sistema de opresión en el 
que se encuentran las mujeres.  

2.3.1. El contrato matrimonial, un contrato de esclavitud. La esclava 
doméstica 

El análisis de Wheeler y Thompson asimila la situación de las mujeres 
a la de las esclavas. Las hijas se verán obligadas a elegir entre la servi-
dumbre del padre o la del marido. El contrato matrimonial, al que su-
puestamente se accede libremente, no esconde otra cosa que un contrato 
de esclavitud —por decirlo con Carole Pateman (1998)—. 

Cada hombre enyuga a una mujer a su casa y a esto lo llama contrato. 
¡Audaz mentira! ¡Un contrato! ¿dónde puede encontrarse cualquiera de 
los elementos de un contrato, de los contratos justos e igualitarios en esta 
transacción? Un contrato implica el asentimiento voluntario de las dos 
partes contratantes. ¿Pueden incluso las dos partes, el hombre y la mujer, 



 

por acuerdo mutuo alterar los términos de este pretendido contrato res-
pecto a su indisolubilidad y desigualdad? No. ¿Puede un hombre deter-
minado, si esta fuera su inclinación, despojarse de su poder de control 
despótico? No puede. ¿Se ha consultado a las mujeres sobre los términos 
de este pretendido contrato? (…) Un contrato que da todo el poder, la 
voluntad arbitraria y el placer desenfrenado a una parte; a la otra obe-
diencia incondicional y, según el capricho de la parte que manda y dis-
fruta, se le reparten o deniegan los placeres. (Thompson y Wheeler, 
2000, pp.108-109). 

Como ponen de manifiesto Wheeler y Thompson, las mujeres quedan 
excluidas de la regulación de este contrato, de la misma manera que 
queda excluido cualquier animal subyugado. Con una lucidez prodigiosa 
ponen al descubierto el sistema de exclusión sexual bajo el que se en-
cuentran las mujeres. Los hombres crean las reglas que excluyen a las 
mujeres del ámbito productivo, privándoles de educación y de habilida-
des profesionales. Incapaces de ganarse la vida por sí misma, se les dice 
que son libres de elegir, pero ocultan que su libertad solo las lleva a 
elegir entre dos opciones: matrimonio o indigencia. Los hombres, por 
tanto, disfrazan de libertad un sistema de opresión.  

2.3.2. Matrimonio y doble moral 

La opinión pública es una pieza fundamental del sistema de opresión 
puesto en evidencia por Wheeler y Thompson. Como hemos visto, la 
opinión pública, en tanto sistema de dominación masculina, tiene una 
función disuasoria y correctora frente a cualquier desviación a la norma. 
En tanto que los hombres tienen la ley y la opinión de su lado, la mujer 
se encuentra sometida a la absoluta dependencia. Las mujeres, en un 
sistema tal, se encuentran completamente desprotegidas. Su situación es 
similar a la de las esclavas y esclavos en las Indias Occidentales o en los 
Estados Unidos: solo las protegen del absoluto abandono, el hambre o 
situaciones de violencia contra sus vidas. Encuentran una diferencia en-
tre las esclavas de las Indias Occidentales y las esposas —a las que de-
nominan esclavas domésticas—. Pues bien, a juicio de estos autores las 
esclavas tendrían una ventaja respecto a las esposas pues, por mala que 
sea la situación de las primeras, no están sujetas a ninguno de los males 
concretos y sobreañadidos del despotismo doméstico. Las esclavas están 

 

sometidas a los mismos criterios despóticos que sus compañeros escla-
vos, no a más. 

La opinión pública y la ley permiten que los varones gratifiquen su deseo 
sexual siempre y cuando lo hagan manteniendo sus cuentas saneadas y 
su salud. Esta doble moral no tiene en cuenta el efecto de tales acciones 
para la felicidad del resto. En el caso de las mujeres, la opinión pública 
establece un férreo control para cualquier intento de satisfacción sexual 
por parte de las mujeres. Por tanto, la pretendida dependencia sexual de 
los hombres respecto a las mujeres no es tal.  

2.3.3. Esclavitud, (in)felicidad y matrimonio 

Podría suceder que el hombre quisiera la misma felicidad para su esposa 
que quiere para sí mismo y, sin embargo, lo que observan Wheeler y 
Thompson es que los hombres, lejos de permitir que las mujeres desa-
rrollen su potencial viviendo en igualdad y libertad, retienen todo el po-
der y ejercen un fiero despotismo sobre estas. El marido aumenta su fe-
licidad a costa de la felicidad que las mujeres entregan en el contrato 
matrimonial.  

Con claras resonancias ilustradas, nuestros autores sitúan en el conoci-
miento intelectual una gran fuente de felicidad y satisfacción. Así, lo que 
sitúa al ser humano por encima de los animales son los placeres intelec-
tuales y los sociales — la simpatía—. Estos son fáciles de conseguir para 
los varones, no para las esposas, que quedan excluidas de los mismos 
por el poder que el marido tiene de encerrarlas en el hogar, su casa-pri-
sión. En el matrimonio, a la mujer se le priva de toda relación de simpa-
tía «salvo consigo misma, sus hijos y los gatos y otros animales domés-
ticos» (Thompson y Wheeler, 2000, p.128). 

Así las cosas, para salir de su estado de esclavitud necesitan, más que 
ninguna otra clase de seres humanos, poseer derechos políticos. En El 
Ensayo Mill argumenta la necesidad de autogobierno de los hombres 
para promover y proteger la felicidad de los hombres de los ataques de 
sus congéneres, ¿no merece la mitad de la raza humana la promoción y 
defensa de su felicidad? Usando argumentos análogos a los que utilizó 
Wollstonecraft (2005) cuando alegaba la importancia de la educación 



 

igualitaria de las niñas, afirman que, si las mujeres tienen menos fuerza 
e inteligencia, ¿por qué agravar su situación excluyéndolas del autogo-
bierno? Su recurso a la máxima utilitarista no deja ninguna duda: 

La felicidad de cada individuo y, por supuesto, de todas las clases de la 
raza humana, debe promoverse por el bien de cada individuo o indivi-
duos y no subordinarla a la felicidad de otros individuos o clases. 
Cuando se hace feliz a cada individuo se promueve la felicidad del todo. 
(Thompson y Wheeler, 2000, p.163). 

El sistema propuesto por James Mill impide la felicidad de las mujeres, 
pero también, de los hombres. Un sistema basado en igualdad de dere-
chos políticos, fundado en el igual derecho a la felicidad, tendría como 
resultado «un panorama de inteligencia, beneficencia y felicidad» 
(Thompson y Wheeler, 2000, p.161) para los dos sexos. En un sistema 
tal, desaparecería la doble moral y las leyes sexuales, las mujeres ten-
drían los mismos derechos que los hombres, recibirían la misma educa-
ción y podrían acceder a los placeres individuales. Dejarían de ser es-
clavas y se convertirían en compañeras, siendo independientes las unas 
de los caprichos de los otros. 

3. DESMONTANDO MITOS

El objetivo fundamental de La demanda es demostrar que los intereses 
de las mujeres no están incluidos en la de los hombres, y que, por tanto, 
debe garantizarse su participación en los derechos sociales y políticos. 
Sin embargo, su argumentación va mucho más allá, poniendo en eviden-
cia cómo la exclusión de las mujeres, condición sine qua non del nuevo 
proyecto burgués de ciudadanía, se basa en argumentos completamente 
errados. En su defensa por la inclusión de las mujeres atacarán la idea 
de una naturaleza diferenciada y complementaria de los sexos, desacre-
ditarán el argumento de la fuerza —argumento base que permite legiti-
mar la inferioridad política y social de las mujeres— y abogarán por la 
igualdad intelectual de ambos.  

Wheeler y Thompson, al igual que hizo Wollstonecraft antes, compren-
den de inmediato cómo la educación diferenciada y las diferentes rutinas 
a las que son sometidas niños y niñas permite que los varones disfruten 
de actividades ventajosas para su desarrollo productivo y perjudica el 

 

desarrollo de las mujeres, que permanecen en una actitud de completa 
dependencia respecto de los primeros.  

Bajo el sistema de dominación patriarcal las mujeres no pueden alcanzar 
todas sus potencialidades. Para cumplir con sus propensiones fundamen-
tales —deseo sexual y deseo de dominación— los hombres han ideado 
un sistema moral corrupto en el que las mismas acciones son valoradas 
cuando las realizan los varones y condenadas cuando las llevan a cabo 
las mujeres. La fortaleza es uno de los engranajes fundamentales de este 
sistema, los hombres se vanaglorian de tenerla, a las mujeres se les niega. 
Y será a través de la educación que reciben las mujeres como este sistema 
de dominación se inscriba en sus cuerpos. Así, utilizan «todo recurso para 
debilitar vuestros cuerpos, proscribiendo esa actividad que es tan nece-
saria para la salud como para preservarse de las inevitables bajas» 
(Thompson y Wheeler, 2000, p.224). Lo que en los hombres es un de-
fecto, en las mujeres se considera una perfección, perfección con la que 
consiguen aumentar la dependencia de la mujer respecto del hombre.  

Pero ¿cuál es el valor que Wheeler y Thompson le dan al argumento de 
la fuerza? Parecen asumir como una cuestión natural que los hombres 
poseen mayor fortaleza que las mujeres y que estas constituyen el sexo 
débil. Encontramos en la obra de manera recurrente el siguiente argu-
mento: si concedemos que la mujer, por naturaleza, es más débil ¿por 
qué aumentar la diferencia? El argumento no es nuevo, vimos a Wollsto-
necraft utilizarlo contra la propuesta educativa de Rousseau en Vindica-
ción de los derechos de la mujer. Incluso asumiendo esta inferioridad 
natural, el utilitarismo convierte el argumento de la fuerza en un argu-
mento ineficaz e inoperante para justificar su exclusión de los derechos 
políticos y sociales y para legitimar su dependencia respecto a los hom-
bres. Para nuestros autores la extensión del sistema de representación a 
las mujeres igualará las diferencias de fuerza entre mujeres y hombres, 
de la misma manera que el invento de la pólvora igualó al hombre débil 
con el fuerte en combate. 

Desde la filosofía utilitarista, tampoco es importante quién ostenta ma-
yor inteligencia pues, como tuvimos ocasión de reseñar al inicio del ca-
pítulo, la única pregunta que le interesa es «¿puede sentir?». Aun así, 



 

nuestros autores no perderán la oportunidad para manifestar cómo la in-
teligencia pertenece por igual a hombres y mujeres.  

3.1. LA PROBIDAD POLÍTICA 

A lo largo de La demanda, nuestros autores demuestran que los intereses 
de las mujeres no están recogidos en los de los hombres. Por tanto, dado 
que el propio James Mill reconoce en su obra que «todos cuyos intereses 
no estén incluidos en los de otros individuos que tengan voto para su 
representación, deben tener ellos mismos voto», las mujeres, en tanto 
sus intereses no están incluidos en los de otros individuos, deben tener 
voto. 

Wheeler y Thompson dan un paso más y nos invitan a situarnos en una 
hipotética identidad de intereses entre hombres y mujeres. En caso de 
que los intereses de los hombres estuvieran incluidos en los de las mu-
jeres, y los de las mujeres en los hombres ¿a quién debería entregarse el 
ejercicio de los derechos políticos? Autora y autor, realizan un recuento 
exhaustivo de los argumentos a favor del ejercicio por parte de mujeres 
y por parte de hombres. En su argumentación parten de supuestos esen-
cialistas que intentan utilizar en favor de la causa de las mujeres. Estos 
son los argumentos a los que apelan en pro de que sean las mujeres las 
que ejerzan el poder: 

1. Primero, al ser más débiles, si el poder recayera sobre los más
fuertes se verían abocadas a sacrificar su felicidad.

2. En segundo lugar, aunque la parte más fuerte fuera excluida,
ellas, al ser más débiles, no podrían nunca dominarles. Ade-
más, en tanto madres, buscarían por igual la felicidad de hijos
e hijas.

3. El tercer argumento esgrimido por Wheeler y Thomson dice
que los hombres poseen la fuerza, pero las mujeres, eliminadas
las trabas que las impiden acceder al desarrollo intelectual, po-
drían destacar en inteligencia. Estarían, por tanto, mejor adap-
tadas que los hombres para elaborar leyes sabias (Thompson y
Wheeler, 2000, p. 170).

 

4. Por último, las mujeres, al tener menos fuerza física que los
hombres, están más orientadas a los logros simpatéticos e inte-
lectuales, resultando más aptas para cultivar la paz en la legis-
lación y el arte de la persuasión.

Tras esta exposición de motivos a favor de que sean las mujeres las que 
ejerzan el poder legislativo de manera exclusiva, pasan a analizar los 
argumentos que encuentran a favor de los hombres.  

1. El primero de los argumentos a los que recurren es el de la
maternidad. Los hombres, al estar exentos de la gestación y la
crianza de los hijos e hijas, «de los dolores y confinamientos
ocasionales» (Thompson y Wheeler, 2000, p.170) que se de-
rivan de la misma, pueden dedicar todo su tiempo y esfuerzos
a elaborar leyes.

2. En segundo lugar, al tener mayor fuerza, las leyes por ellos ge-
neradas llevarían implícitas sus propias sanciones, resultarían
operativas y serían obedecidas.

3. En tercer lugar, en las actuales circunstancias (y no en un futu-
rible contexto de igualdad de oportunidades) los hombres son
la parte más inteligente y, por tanto, son más capaces de elabo-
rar leyes sabias.

4. En cuarto lugar, en las actuales circunstancias, los hombres po-
seen más talento activo, y son más capaces de hacer frente a la
fatiga mental y física que acompaña a la tarea legislativa.

Propuestos los argumentos en pro de unas y de otros, concluyen que, 
mientras las mujeres no tengan las mismas oportunidades que los hom-
bres, carece de sentido la pregunta por quién debe ostentar el poder. Di-
cho esto, Wheeler y Thompson no perderán la oportunidad de rebatir los 
argumentos en favor de los hombres. Convienen que la cualidad más 
importante para legislar es la probidad o aptitud moral, esto es, la capa-
cidad de empatizar (inclinación a simpatizar con la felicidad de los go-
bernados) y promover la felicidad del mayor número, y en este punto 
son las mujeres las más aptas. El poder, la sabiduría, el ocio o poseer 



 

más talento activo, son cualidades circunstanciales que podrían conver-
tirse en un instrumento dañino.  

Contra el primer argumento, ¿quién dice que entre los hombres no se 
producen bajas? Bien es cierto que los hombres no están sometidos al 
dolor y confinamiento que acompañan a la gestación y crianza, pero 
igual de cierto es que sus vicios, locuras y la mayor fuerza física les 
proporcionan más oportunidades para sufrir accidentes que les mantie-
nen alejados de la vida activa. Por tanto, en este punto, sería muy difícil 
saber de qué lado recae la balanza. 

El argumento de la fuerza ha sido ampliamente rebatido a lo largo de 
toda la obra. La mayor fortaleza física de los hombres ha garantizado la 
obediencia de leyes perversas y carentes de sabiduría. Que las mujeres 
tengan menos fuerza física que los hombres, las convierte en mejores 
legisladoras, pues compensarían su falta de fuerza con la persuasión. 
Así, al no poder ejercer la fuerza para someter a los hombres, deberían 
calcular los efectos de las leyes para garantizar la felicidad real de hom-
bres y mujeres.  

Respecto al argumento de la mayor inteligencia de los hombres hemos 
tenido oportunidad de analizar cómo, Wheeler y Thompson, consideran 
que los dos sexos son igualmente capaces de «aprender, comprender, 
apreciar y hacer suyo el saber acumulado en las materias morales y físi-
cas y de juzgar ese conocimiento, si se les conceden las mismas facili-
dades» (Thompson y Wheeler, 2000, p. 177). Por tanto, el tercer argu-
mento a favor de los hombres queda invalidado. 

Contra el último argumento, el del mayor talento activo de los hombres, 
Wheeler y Thompson coinciden en que, a efectos legislativos, no im-
porta tanto la actividad física como la mental. Los hombres, dada su afi-
ción a mandar, han despreciado las ocupaciones sedentarias y han pri-
mado la propensión al movimiento. Sin embargo, para los fines que nos 
ocupan, es más importante la paciencia y la perseverancia, y esta es «la 
clase de energía que más albergan las mujeres» (Thompson y Wheeler, 
2000, p. 180). La educación diferenciada que reciben las mujeres las ha 
llevado a desarrollar una mayor empatía y cualidades como «la valentía 
pasiva, resistencia, perseverancia y fortaleza» (Thompson y Wheeler, 

 

2000, p.181). En definitiva, se preguntan nuestros autores, ¿cuáles son 
las cualidades que se requieren para el ejercicio de las funciones políti-
cas? ¿El valor activo o el pasivo, la cualidad del guerrero o la de la en-
fermera? Thompson y Wheeler se decantan por la clase de actividad que 
caracteriza a la enfermera, «no es la actividad de mucho cargar, correr o 
matar, sino la de mucho observar y resistir con paciencia inagota-
ble»(2000, p. 181). Así las cosas, las ventajas parecen recaer del lado de 
las mujeres.  

3.2. EL NUEVO ORDEN SOCIAL: FEMINISMO Y COOPERATIVISMO 

En la carta introductoria a La demanda, Wheeler manifiesta que es ne-
cesario un nuevo orden social en el que coincidan el deber y el interés. 
Solo bajo este nuevo orden de cooperación mutua entre personas será 
posible una igualdad efectiva entre mujeres y hombres. Bajo la compe-
tición individual, esto es, bajo el orden capitalista, todo se rige por la 
fuerza, mientras que, en el nuevo orden social «la utilidad de la fuerza 
física superior del hombre para la felicidad general se contrapesa con la 
particular facultad de las mujeres para parir y criar niños» (Thompson y 
Wheeler, 2000, p.51).  

Al final de la obra, Wheeler y Thompson retoman la cuestión del coope-
rativismo señalando que es imposible la igualdad en el sistema de acu-
mulación individual de riqueza:  

Bajo el sistema de competición individual y de acumulación individual de 
riqueza, siempre estaréis sujetas a la contingencia de la miseria por la 
muerte de productor activo de la familia, así como a la injusticia que oca-
sionalmente pueda derivarse del abuso doméstico de la fuerza superior y 
de la influencia, contra el que ninguna ley puede protegeros completa-
mente. (Thompson y Wheeler, 2000, p.232). 

Un sistema de trabajo basado en la cooperación mutua aseguraría la 
igualdad entre hombres y mujeres, eliminando todas aquellas desigual-
dades que, ni leyes civiles, penales o morales, han podido modificar. Es 
más, el nuevo orden proporcionará, también, soluciones a la desigualdad 
natural. Cuando se trabaja por el bien común, esto es, una vez eliminada 
la propiedad individual y la competitividad, todos los talentos y faculta-
des - sean fruto de la educación diferenciada, sean por constitución- son 



 

igualmente valorados. Niños y niñas serán educados y sostenidos por 
toda la comunidad dejando de depender de la generosidad (o tacañería) 
de sus padres.  

Una parte fundamental de La demanda está destinada a denunciar la es-
clavitud de las mujeres, especialmente de las mujeres casadas. Su sumi-
sión era el precio que pagar por tener acceso a riquezas o a un plato de 
comida. La miseria en caso de abandono o viudedad planeaba sobre sus 
vidas y sobre la de sus hijos e hijas. Bajo la cooperación mutua, las mu-
jeres dejarán de depender de los hombres, todos poseerán las mismas 
riquezas, la propiedad es común, el nuevo régimen exime a las mujeres 
de la esclavitud. El contrato de esclavitud no tiene cabida en un sistema 
de estas características, «el hombre no posee más riqueza que la mujer 
con la que comprar su persona para su uso animal durante algunos años» 
(Thompson y Wheeler, 2000, p.234). El hombre, deberá aplicarse las 
recomendaciones que Rousseau realizaba a las mujeres, y entrenarse en 
el arte de agradar, pues tendrán que aprender a merecer el amor. Siendo 
la riqueza la misma, siendo la propiedad común y reducida la fuerza 
física de los hombres a su justo nivel de utilidad, el único modo de ob-
tener gratificación sexual será por la libre voluntad de las mujeres.  

En el cooperativismo, tampoco tiene cabida el sistema de dominación 
patriarcal basado en la doble moral. Si los hombres proscriben las indis-
creciones de las mujeres deben proscribir, también, las suyas propias, y 
si la felicidad común así lo requiere, deberán ser reprimidas en ambos 
sexos. La prostitución quedará erradicada, fuera de un sistema moral co-
rrupto no se puede sostener. Además, al tener las mujeres completa-
mente abastecidas, como cualquier miembro de la comunidad, las mu-
jeres no se sentirán en la necesidad (o vanidad) de vender el uso de su 
persona.  

Por último, en el nuevo sistema de cooperación mutua mujeres y hom-
bres recibirán una educación global e igualitaria, eliminando las barreras 
que en la sociedad de acumulación de riqueza se levantan para las mu-
jeres y garantizando la igualdad de oportunidades. 

 

4. CONCLUSIONES

En La demanda, Wheeler y Thompson cuestionan las razones que llevan 
a James Mill a excluir a las mujeres de sus derechos políticos. Aunque 
esta es su motivación inicial, la obra se convierte en un exhaustivo aná-
lisis de la situación de las mujeres en la Gran Bretaña de principios de 
siglo XIX. En él se retoman los temas centrales del feminismo ilustrado 
—matrimonio, derecho a la propiedad, empleo, educación, prostitu-
ción— y se hace al auspicio de una nueva filosofía moral: el utilitarismo. 
Sus reflexiones incluyen, además, una crítica al capitalismo como sis-
tema económico que impide la verdadera igualdad entre los sexos y su 
apuesta por el cooperativismo. 
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1. INTRODUCCIÓN

Elvira López Mourín, consiguió como mujer grandes hitos personales y 
profesionales. Su vida estuvo llena de hazañas, aunque en los tiempos 
actuales no nos parezcan tan importantes.  

Como consta en su partida de nacimiento, Elvira fue hija de madre sol-
tera. Aquí empieza su esfuerzo por sobrevivir, las mujeres no tenían ac-
ceso a métodos anticonceptivos y el aborto no estaba legalizado. Las 
madres solteras no solo tenían que sufrir el estigma social, sino que es-
taban desprotegidas por la Ley, con lo que sufrían una situación de mar-
ginación social y desigualdad de derechos. 

Elvira se consideraría, en aquella época, una mujer moderna. Frente al 
modelo tradicional de madre y esposa surge otro alternativo, el de la 
mujer moderna, representado por una generación de chicas jóvenes que 
empiezan a estudiar.  

La evolución de la mujer a lo largo de la historia está marcada por he-
chos y obras que con esfuerzo y constancia impulsaron el inicio de la 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Los principios del siglo 
XX fueron una época de importantes avances pero también de resisten-
cia, pues continuamente se debatía lo que se llamó “cuestión de la 


